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comunicar al mundo el descubrimiento
recién digeddo -o todavía sin digeri¡-,
que acaba de tumbarlo del caballo
en el camino de Da[ursco. Menos
todavía me gustan quienes, suponiendo
en el prójimo su propia y ftesca
ignorancia, dan por supuesto que,
sin ellos, Ia Humanidad desconocerÍa
determinadas maravillas o proügios:
sin considera¡ que tal vez el resto de
la peña, o parte notoria de ésta, puede
tener desde hace tiempo una exhema
familia¡idad con esos asuntos. Dicho
en simple, es como si un turista recién
llegado diera la brasa pregonando, a
quienes pasaron la vida en l¿ ba¡ra
de una buena tasca ext¡emeña, las
virtudes del cerdo ibérico.

Esto, que ocuüe en todos los
ó¡denes de la vida, se da mucho en el
mundo que -disculpen la gilipollez-
llamamos intelectual. De prontq el
bobo de guardia sube al prilpito y
ordena, entusiasmado, leer a tal autor,
escuchar a determinado músico o
visitar la exposición de aquel pintor
-a quienes no había mencionado
a¡tes en su zo a vida-, con una falta
de prudencia y una pedantería tales
que resulta evidente que acaba de
toparse con ellos y no está dispuesto
a admitirlo. De esos pavos tenemos en
España. como en todas partes, copiosa
tropa: tertulianos, c¡iticos literarios o
cinematográficos, escdtores y demás.
Catetos deslumb¡ados, impúdicos en
su repentino y sospechoso entusiasmo,
empeñados en ponvencer de lo buena
que es ,¿d ¡egentd o lo bella que es
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o me gustan los
entusiasmos
advenedizos. Desconfío
del converso que se
cree en la obligación de

-¡

cerdo ibérico
tal vez conocie¡on a Ana Ozores con
quince años o llwan cuat¡o décadas
pateando Florencia. No hace falta que
cite nombres, pues por ahí andan ellos
y ellas, ilustrándonos, Incluido un
casposo cagatintas que hasta hace poco
salía fotografrado en el suplemento
cultu¡al de ABC en aclitud pensativa,
de cuerpo entero, con zapatos silr
talcetines y tocándose los pies.

Pensé en todo eso hace unos días,
cuando uno de tales tontos solemnes
recomendó, con ¡l tono superior de
quien dewela un secreto sólo por
él conocido, leer a Manuel Chaves
Nogales, <Tienes que leerlo>, sentenció
imperioso. Y me hizo gracia porque era

escritor A¡drés Tiapiellq waloraron
públicamente hasta hace cuat¡o días.
Está de moda, por tanto, el autor de
EI maestro Juan Maftínez que estaba
allí con su obra felizmente disponible,
al ñn, para todo lector de buena
casta. Por eso, y hasta el próximo
nombre que toque -a ve¡ cuándo
Sender, o Luys Santa Marina- pocos
Petronios de la cultu¡a nacional
confesa¡án no haberlo leído hasta
hace poco. O nunca. De manera que,
al modo habitual, los conspicuos
profesionales del camelo se apresrüan
a tapar el agujero mencionando en
sus columnas y comentarios al autor
de A sangre y fuego como si toda la
vida se hubieran tuteado con ese
fascinante observador de la vida y ia
Histoda de su tiempo, muerto en el
exiüo de forma tristemente temprana:
burgués inteügente y culto, escritor
de u¡a modernidad asombrosa, Iúcido
repubücano liberal que de haberse
quedado en la infame España habría

sido fusilado, con certeza, lo misrno por
un bando que por otro, En todo caso,
bien está. Si de pregonar Ia obra de
Chaves Nogales se trata, benditos sean
incluso los oportturistas y los pedantes
que ahora, de pronto, lo descubren
y elogian. Todo camino es bueno si
contribuye a hacer justicia.

En lo que al a¡riba ñr¡nante se reñere,
permítanme añadir ula pequeña
nota personal, Porque éste es lugar y
momento adecuados para agradecer a
mi amigo Pepe Arenzaaa, üejo püata
sevillano, haberme regalado hace veinte
años la primera y azul edición de,Iuon
Belmonte, matodor de toros, de un autor
que hasta ese día me era por completo
desconocido. A él se lo debo, y así lo
escribo, fumo y rubrico. Pa¡a
oue conste. ¡

Elbobo de guardia sube al pulpito y ordena,
entusiasmado, Ieer esto o visitar aquello

el quinto o sexto presunto intelectual
del momento al que, tras una la¡ga
vida de silencio al ¡especto, oía
menciona¡ a Chaves Nogales en las
ultimas semanas, La ¡azón era obvia la
publicación de una espléndida biognfía
escrita por María lsabel Cintas -Cñores

Nogales, el ofcÍo de contor-, que, junto

a la reciente y loable recuperación
sistemática de la obra de uno de
los más importantes y atractivos
periodistas y narradores españoles de la
primera mitad del
siglo XX, emprendida por 1a editorial
Libros del Asteroide, ha puesto los
pdncip¿les textos del magníñco
escrito¡ sevillano a disposición
de unos lectores que antes debían
rastrearlos como podían, Un personaje
extrao¡dinario, Chaves Nogales, al
que muy pocos, entre ellos Pío Baroja
en su momentq y mucho después el www.xlsemanal.com/Derezreverte


